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a{r,íbe ti tolraío túllft'd Jli•i111e1 e11 leí11, que ttnfa et t,• 
lrgl, 4tlá jan$l$ ( .m, a ,, 4nit 11otl'cla1 k ottnl, 

í1f,UANDO el v. P. Fr. Antonio MargÍ( de Jcsuit 
\.!{ funJó las Misiones de Nncogdoche~, Áis y Aca<hi:i~1 

en el centro de Tejas, rn fundaron otrn:.q en la nli.6ma 
0provincia1 por el Colegio de la Santa Cruz de Qucr6ta, 
ro. Los misioneros de csle' último, hicieron grandes y 
Muy lieróicos esfuerzos ¡mm congregar en 1meblos aqire.­
Jhs naciones nómndM quo EO' c:Montmron lmst.'\ el año , 
die ]il&. Mas eus deeeos se frUElruroo, Entónees ri-
11Ieron qoo las !l'es Misiones se mudaran á l:is márgenes 
uel<eaud.tl06o rio do s~n Antonio de :Bejar, .cll ilom1c ya 
~aw o\ra Mision}ln111ada de &o .Anlonio de Valoro. 
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Lns i\füioncs de Agn{1\•, Ncch~s y Noione•, qlle et11~. 

1 n~ pertenecientes al Col~gio do la Santa Cruz, quod11ron 
tlcel\mpsradas en el año de 1731 y los misioneros toma- · 
ros po!lesion ue las do l:i. Purisimn, San Ju nn Cnpifll1:110 
Y. San E'mnoisco llamado. de h Es~ad,1, con la q1ie te­
man nntee, do Son Antonio. Estuvieron en estas hafhl 
el ni'lo <fo l 772 en que tuvieron que dajarlas por jmto

8 
motivoB. 

El Rmo. P. GJ11rdi11n del C'o'egio de Querétaro ofre­
ció las Misiones do Tejas al Colegio de Guadalupe; pero 
no le fué posibli por entvnc;es admitidas, atendiendo 
¡{ hs circunstancias de los tiempos y de bs Jugares en 
aquella ~poca. 

El Virey Bucareli o•cribió al Rmo. P. Gunrdian de 
Guadalupe, que lo era ent6nces el muy memorable P. 
l!'r. Antonio Ruiz de Esparza, que se dignara recibir di· 
Chas ~füione8. 

Se hizo,-un esruerzo heróico parn vencer las dificulta 
dc8¡ se vencieron estas, y se destinaron .por el Rmo. p. 
Guardian, ocho religiosos que fueron á recibí r, hacemi­
ci1rgo Y desempeñar aquellas Misiones tan llenas de di· 
ficualtades y trabajos. 

_Esos activos é lnfatigables operarios eTangélicos tr11 

b.1Jnbnn asiduamente; pero veian con dolor que la cosech n 
ern mu y escasa. 

, l 16 activi:lad de los trabajadores era muchn, la semi 
la era fecunda, las lluvias del cielo eran abund ante~; 

pero la tierra OrA. dura, infrnctlfera, ingrnl11, 
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No obstante, los heroicos misioneros se acordaron que 

á los Ap6sto1e~, á quienes sucedían en su alta mision, 
les habia dicho el Di vino Maestro: predicad; no les habi:1 
dicho: convertid. &ta memo1'ia era bastante para ha. 
cerios insistir en sus tareas, y reg:tr con sus copiosos su­
uurcs nr¡ncl Tasto c1mpo. 

Pero ¡r¡u6 mas fruto que bautizar á los péc¡ueñuclos? 
¿qué mnyor consuelo que arrebatar ac¡uellas tiernasJplan­
tas del aquilon de la culpa original y salvar ac¡uellos po­
lluelos de las garras de cruel raposo infernal? Muchos 
rccien nacidos recibian el saludable baño del Bautismo 
Para hacer tan gran bien tenian los misioneroS·óJ.ecesidatl. 
de recorrer muchas le¡:,'llaf. 

,1eontoció haber alguna;, pestes entre los salvnje~, de 
fiebre, sarampion, viruelas y otras cnformcdndc,; y en­
tonces el trabajo ern mas penoso y se multiplicabri. Al­
gunrts veces el misionero no podia volrnr al punto de su 
residencia, sino tlespucs do quince dias, rccorrieuJo :il­
dcas y desiertos y alimentándose con carne do lcon, de 
oso, de mposa, de caiman, y hasta de ratones. 

Algunos infieles adultos se prestaban á recibir el Bau­
tismo, por lo menos en el momento de la muerte. 

Pasaba un hecho que consternaba y trancia los co­
razones de los misioneros; y era, c¡ue algunos adultos que 
recibían el Bautismo, apostataban facilmontc. 

Para el deseado fruto ele las . Misiones tlc '.l'rjas hnbi::. 
otras circunstancias, 6 rémoras tcniblcs é insuperables, 
t'lles eran, el empeño de loR indios en m1dai· .vaganclo por 

:¡.¡; 
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::Os desiertos, y la pu3na constante en q,lc estaban nnas 

tríbus con otras. 
En el año de 1771 fué indispensable á los misionero~ 

dejar una Misiou llamada u.e Orcoquiza, y en 1172 las 
de Nacoguoches, Ays y Atlays; aunr¡ue á la primera 

volvieron despues. 
¡,Y cómo no abandonar estas Misiones si los indios des-

preciaban los llamamientos de la gracia, repetidos por 
tanto tiempo, y solo pensaban en sus supersticiones y en 
sus continuas guerras? ¡r¡u6 medios nuevos podían em­
plearse? Era preciso sacudir el polvo de los zapatos, 
y retirar,se á esperar mejor ocasion para acometer do 

nuevo la empresa evangélica. 
Empero, el campo no se abandonaba enteramente, los 

misioneros dejaban unos puntos del centro y se_ retiraban 
á los del estremo par.1 esperar ocasion de nuevas escur­

siones al interior del vasto país de Tejas. 
A fuerza de fatigas se consiguió la formacion de un 

gran pueblo, al que enseñaron los misioneros el amor al 
trabajo, á la sociedad y á la paz. Ese pueblo fué el de 
la Mision llamada de S. S. José, sita en las pintorescas 
riberas del rio de S. Antonio. AUi surgió un hermoso 
templo, con buenos ad9rnos,excelentc átrio, y su via-sacra 
que los indios visitaban fervorosos en los viernes de Cua-
1·esma. 'En los días Sábados se sacaba el Rosario con mu­
cha devocion, cantando la sublime salutacion angélica 

que resonó por vez primera en Nazareth. 
Mas tarde se consiguió que en las cuatro Misiones lla-
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madas de JI\ Purisima Concepcion, de S. Franeisco de la 
Cilpada, de S. Antonio y do S. Juan Capistrano, los in­
dios se docilitaron y formaron poblaciones pacificas de­
dicándose á algunos trabajo3 útiles, como tejer, ijuJtivar 

el campo y otros. 
Una Uision fundada en la Bahia del E~píritll Santo 

fue abandonada á causa de quo los indios todos, huyeron 
á los 111ontes. :Mas se procuró recogerlos y se estableció 
de nuevo la Mision, aunque no en el primer sitio, sino 
en otro distante diez leguas del primero. En este que­
daron dos tríbus ó naciones, q ne fueron la de los Tami. 
ques y la de los Xaramames. De los primeros los mas 
se bautizaron y r,o casaron conforme al matrimonio cató­
liso. Respecto de los segundos se consiguió lo mismo 
c0n algunos. En esta mision se edificó una Iglosia y un 
pequeño Convento ú Hospicio. 

En esta Y en otras Misiones se procuró construir mu­
rallas para la seguridad y defensa de neofitos, cuando fue­
ran acometidos de los no convertidos, que vagaban en los 
montes. 

Ved, pues, cuanto se hermana la religion c¿n las ar_ 
~s, con las ciencias, con la sociabilidad y con b civtliza. 
c1on _verdadera, que convierte á los salvajes del desierto 

• en _ciudadanos pacíficos, fitiles á ú mismos y útiles á la 
sociedad entera. 

. Ese pequeño raPgo de las i\Iisiones de TeJ'as hasta., 
SI s dit • ra, "º me a bien, para conocer la importancia de las 
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)lisione;, y el inmenso aprecio que debería l1acerse de los 

misioneros. 
El conilc do IIcnriou, diro en su grnn hi,toria de las 

)Iisionc,: «cnlrc los diversos medios humanos de que 111 
Providencia so ,·ale pnn 11mnentm y difundir el conoci­
miento do nuestro. rcligion nugusta, (y con ella la v1irJa­
uern felicidad ,le los puebloF) las :Misiones católicas ¡;un 

sin duda el mns eficnz, á la par que el mas precioso y 
meritorio. Ellas hacen mas perceptible el carú~ter uni­
vcrrnl del catolicismo, con las poderoms fuerzas de 1:,. ca­
riuad parn con b.s regiones pobladas de la ignorancia y 111 

barbarie, infiltrándose como los raudales cri~talinos en !ns 
profunuiuadcs de 1:1 tierra; ellas con sus incernnlcs ta­
reas, con sus sacrificios y hasta con el martirio, ilustran 
y mntifican al mundo, aumentando la poblacion de la 
celeste morada. ¡Ah! Segnidlos con los ojos del alma, y:i 

que no podeis acompaí'hrlos, por que os rendiría el can­
sancio y la fatiga; scguiulos en sus largos viajes, al travcs 
de los mares y de los desiertos que no han holl.'1.do plan­
ta humana, á esos infatigables misionero~, á quienes no 
uetieno en su marchrL los rigores de las est.'lciones y los 
clima,, lo largo y áspero de los caminoc, la evidencia de1 

peligro y b multiplicidad de las dificult.'ldes. V odios 
esparcidos por la tierra., en las vastas soledades y som-• 
brios bo,ques do América, en las mortíferas co,tas y are-
nales de Africa, en lns irnne~s:is rnbanas do Asia y en 
k>s dc:.conoci1los ¡mis% Je h Oceania; ved el órdcn y la 
iác!ic:, de crn ejército u :1 .imor Ji vino, de es11, invenci• 

IGL 
bles huestes do la caridnd crietiana. El primero 1¡ue en 
ellos ,e d ~lingue es el mcerdotc, padre y legislu!l,•1· !le la 
humanidad; lleva la cruz por su bandera, como si¡;no ,io 
la redcncion, y como árbol precioso, bajo cuyas rnnrns 
pueden cobijarrn todos los pueblos. Siendo su blanco el 
alma del hombre, y no pu!liendo e,t.'I conquistarse con 
la fuorza ni sujebrsc con grillos ni cadenas, no tie~e otrn 
arma para conseguir la Tictoria, que las de atraccion, de 
afecto, ele ciencia, de mansedumbre, de sufrimientos y de 
pcrsnacion; como su principal fin es religioso, su vida es 
una continua luchri viendoso frente á frente, y á cada p:i­
so, con cracncias absurdas, errores inveterados y abo­
minables practica~: como los bienes materiales son una 
cosa secundaria, él mismo so convierte en agricultor que 
rompo la tierra con el arado; en operario que censtru ye, 

nntes que la choz.'I el altar; antes que su propia morada 
la iglcsiR. ¡Oh! ¡que superiores son, 6 mejor dicho, que 
pu~to de comparncion tienen bajo el aspecto religioso y 
socml las mal llamadas, 111isio11es protcsta11tes, con las ver­
daderamente católicas! N6tc~o desde lue"'o en c,;t.'IS el 
c~píritn ele santidad que las guia; precédeies siempre la 
~ruz, Y este no es un signo q ne hnlRga ¡05 rnnti!los, es nn 
instrumento de ".1~rtirio y de muerte, es el ~igno, fa imú­
gen de un suphc10. ¡Tanto heroísmo tanto dcsinteros 
¡.,crso~al, L'lntn abnegacion y tantos sac:ificios 1 

i?pilá Y los disid?ntes nuestros, que .e q~i~;.~~ lla-
mar ilustruclos mediten el sólido r , · t lnmos d . , 1 • t. " azonam1en o que aca-
"~ d 'h_c cx¡ioner. ¡OJa!.1 Y meditaran e~c elocuente ra~­
º e i,tomt Y ele filosofía cristiaua! 
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Pobres dicidentes: hojc.'\d la historia de México, ved 

¡os vastos desiertos, siquiera, de nuestra antigna Tejas, 
y hallareis ese cuadro en que está escrito con caracteres 
indelebles esta frase: solo la religioii cat6lica civiliza é 
ilustra á los puebloa. 

Al tratar de las misiones de las fronteras, parece qJJe 
deberíamos ocuparnos de algunos r&sgos biográficos de 
sus mas ilustres misioneros; pero aC.'\SO sea mejor dejar 
esa importante matcri.i para desarrollarla espeeialmente 
sin mezcla de otra,'. en capítulos .esclusi vamente biográfi· 

eo!. Así será. 

• 

\ 

• 

(!tsE cuadro que nos hemos encontrado en preciosos 
manuscritos que noii guían en nuestra obra, es tan 

hermoso, que sin duda no podía ser extractado sin quitar­
le mucho de su importancia y hermosura. Remos que­
rido, pues, coplarlo literalmente. 

«El ministerio de gana¡· almas para Dios, cuyas exce­
lencias autorizan los Padres de la Iglesia, pues le lla­
ma S. _Dionisia [a] obra divinisima, y San Gregorio. (b J 
mas m1lagi-osa que la resurrecaion de los muertos; es tan 

(a) _Stua. Dionis. de Colcsti. llierao, cap. S. (b) Stus. Greg. 
12. D1nlg. cap. 17. ,, 


